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Acuerdo adoptado por la Subcomisión 
de Toneleros en la sesión celebrada el 

5 de Marzo de 1933 
Ninguna de las Sociedades que pertenecen a esta Sub­

comisión podrán declarar movimientos huelguísticos, con 
carácter general, sin antes ponerlo en conocimiento del 
Presidente de la Subcomisión, para que éste obre con 
arreglo al Reglamento, y en caso de que una Sección lleve 
a efecto un movimiento individual, las demás Sociedades 
no quedan obligadas a prestar solidaridad de ninguna 
clase, ni la Sociedad afectada por movimiento tendrá de­
recho a solicitar apoyo moral ni material a las demás 
Sociedades. 

Por la Subcomisión, 
LA CONSULTIVA 

A V I S O 
ñ 10$ patronos del Ra» 

mo de tonelería 
En las bases de trabajo del 

gremio de toneleros, aprobadas 
en 7 de Septiembre de 1933 en 
el apartado «Observaciones ge­
nerales» entre otras, figuran las 
siguientes: 

4. a Los batideros estarán ba­
jo techado y éstos tendrán la 
suficiente capacidad y ventila­
ción, con arreglo al personal 
que trabaje en cada taller. 

5. a En cada taller habrá por 
cada 15 operarios, un retrete en 
las debidas condiciones que exi­
ge la higiene; asimismo en todos 
los talleres habrá agua de Tem-
pul. 

6. a Los pisos de las naves de­
berán . estar en debidas condi­
ciones. 

La Comisión permanente de 
la Junta Municipal de Sanidad 
dando cumplimiento a lo legis­
lado informa, que para reunir 
las condiciones que exige la hi­
giene, en los pisos, urinarios y 
retretes, precisa que estos últi­
mos sean de porcelana o hierro 
esmaltado, sistema W. C. con 
descarga automática de agua, 
disponiendo de un espacio mí­

nimo de un metro cuadrado; de 
suelo y paredes alicatados, has­
ta 1,20 metros; con luz y venti­
lación directa; y que los pisos 
de las naves de los talleres, es­
tén revestidos de material imper­
meable (hormigón, asfalto, ce­
mento, lozas de tarifa, empe­
drado pequeño, madera, etc.) y 
con ligero declive hacia un su­
midero con sifón, al objeto de 
poder ser baldeados. 

Asimismo en todo taller debe 
existir un botiquín para la asis­
tencia urgente de accidentes, 
con tintura de iodo, alcohol, al­
godón, gasas y vendas esteri­
lizadas. 

Y como la mayoría de los ta­
lleres de Tonelería carecen en la 
actualidad de las condiciones 
anteriormente expuestas, recor­
damos a los señores patronos 
dicha obligación. 

¡En pie de guerra, 
camaradas! 

Atravesamos por momen 
tos difíciles. De un lado las 
autoridades, persiguiendo 
con saña jamás superada a 
la oíase trabajadora, que cla­
ma por su derecho a la vida. 
De otro lado la reacción, 

que en cuanto ve en peligro 
sus intereses de clase expío 
tadora no vacila en ningún 
medio para defenderlos. Y 
en tanto la burguesía pre­
tende estrangular brutal­
mente el vigor del proleta­
riado, articulando al fascis­
mo cada día mejor, el bizan-
tinismo más estéril se halla­
ba en la dirección de nues­
tra querida Unión General 
de Trabajadores, confiando 
en llegar a la transformación 
de la sociedad capitalista por 
medio de la democracia. Cra­
so error el suyo. Como si no 
existiera una fuerza brutal 
y coercitiva al servicio de 
la burguesía, que había de 
impedirlo. Les asusta y, es 
más, no consentirán pasiva­
mente, según públicas de­
claraciones, ninguna dicta­
dura, sea del color que sea. 
Como si en la actualidad no 
estuviera la clase trabajado­
ra soportando una verdade­
ra dictadura. 

Creer que la clase traba­
jadora podrá llegar por la 
democracia a su emancipa­
ción como clase explotada 
es estar ciegos o en estado 
inconsciente, sirviendo los 
intereses de la burguesía o 
incapacitados para estar al 
frente de las organizaciones 
revolucionarias de la Unión 
General de Trabajadores. 

Afortunadamente para 
nosotros, es una ínfima mi­
noría la que así piensa. Hay 
muchos, a cuyo frente se 
halla la figura netamente 
revolucionaria de Largo Ca­
ballero, que han encuadrado 
la posición de la clase tra­
bajadora en su verdadero lu­
gar. Y en más de una oca­
sión ya señalaron el camino 

que ha de seguir el proleta­
riado español para aplastar 
a la reacción y emanciparse 
como clase explotada. E l ca­
mino no es otro que apode­
rarse del Poder político por 
medio de la violencia, y des­
de ól hacer la revolución so­
cial. Y para consolidar ésta, 
establecer la dictadura de 
clase, esto es, la dictadura 
del proletariado sobre la bur­
guesía. 

Esto, y nada más que esto, 
repito, es lo que hay que 
hacer si es que verdadera­
mente queremos implantar 
el Socialismo en España. Y 
todo lo demás que se diga 
son meras palabras sin nin­
gún valor revolucionario. 
Hoy están al frente de la 
Unión General de Trabaja­
dores hombres de acrisola­
da historia revolucionaria, 
verdaderos luchadores de to­
da su vida, que en estos mo­
mentos, con una gran visión 
política, han sabido darse 
cuenta del deseo de las ma­
sas, que a la vez es el suyo. 

Estemos todos, absoluta­
mente todos los que no quie­
ran ser traidores a su clase, 
en pie de guerra, y espere­
mos la orden de actuar, con­
fiados en que será dada a su 
debido tiempo, no gastando 
estérilmente energías que 
tan precisas han de sernos 
para ulteriores actuaciones. 

A L V A R O 

Para los afiliados al Retiro 
Obrero que cumplieron los 65 

años en 1933 
Por el Consejo de Patro­

nato del Instituto Nacional 
de Previsión se ha acordado 



conceder una bonificación 
extraordinaria de cuatro­
cientas peeetaa a cada uno 
de loa trabajadores afiliados 
al retiro obrero obligatorio 
que hayan cumplido los 65 
años en el pasado 1933. 

Los que se encuentren en 
oste caso en Extremadura 
han de justificar su existen 
cia y edad enviando los co­
rrespondientes documentos 
a la Caja Extremeña de Pre 
visión Social (Plaza Mayor, 
30 Cáceres) por lo que una 
/ez comprobada la inscrip-
üión del obrero en el régi­
men de retiro obrero obli­
gatorio formará el oportuno 
expediente para el pago de 
J&a 400 pesetas que se satis­
facen del Fondo de Recar­
gos sobre herencias creado 
con ese fin y que podrán 
peroibir los causahabientes 
de los fallecidos después del 
reparto aludido, que es el 
que se realiza del referido 
fondo creado para aumentar 
los beneficios del retiro obre­
ro en favor de los trabaja­
dores que cuando se implan­
tó tenían más de 45 años. 

Según nuestras noticias, 
el referido beneficio alcanza 
a 97 obreros más que en el 
año anterior; puea en el año 
pasado fueron 266 los que 
percibieron la mencionada 
bonificación y ahora tienen 
derecho a ella 393 entre los 
que se repartirán más de 
ventinueve mil duros, pese­
tas 145.200. 

Aunque sabemos qué la 
Caja Extremeña avisa a ca­
da uno de los obreros (y a 
los respectivos patronos) que 
según los datos de su afilia­
ción cumplieron los 65 años 
on el pasado año, recomen­
damos a todos los trabajado­
res adviertan a cuantos com­
pañeros puedan tener dere­
cho al expresado beneficio 
por figurar en el retiro obre 
ro y haber cumplido los 65 
años que presenten PUS do­
cumentos en la Caja Extre­

meña, pues ocurre algunas 
veces que hay error en la 
afiliación dei obrero por ha­
bérsele inscrito con menos 
edad de la que realmente 
tiene y tal error queda rec­
tificado en cuanto se presen­
te la certificación que acre­
dite el nacimiento del indi­
viduo. 
.rtr..je^.js*..j*..ji*..jn..j*..j*..je>...jss..jes..ji>.. 

€1 paro obrero en la 
provincia de £ádiz 
E l exdiputado D. Antonio 

Roma Rubíes, ha recibido 
una carta del director gene­
ral de Caminos, comunicán­
dole que se han librado pe­
setas 73.099,10 para la repa 
ración de los kilómetros 49 
al 57 de la carretera de Ar­
cos a Vejer. 

También se han librado 
65.187,51 pesetas para los 
kilómetros 56 al 59 de la ca 
rretera de Jerez a Algeciras. 

Pasan a la Intervención 
general del Estado los expe­
dientes de subasta del rom­
peolas del Cabo Roche, en 
Conil de la Frontera, y del 
trozo segundo del puerto de 
Rota. 

E l proyecto de amplia 
ción del puerto de Puerto 
Real está aprobado. E l pre­
supuesto es de 564.295,30 
pesetas. 

E l proyecto reformado del 
dique seco de carena del 
puerto de Cádiz está a in­
forme del Consejo de Puer­
tos. 

E l Sr. Roma ha realizado 
también gestiones a favor de 
los compañeros de Bornos, 
Los Barrios y Alcalá del 
Valle. 

• * * 
E l Sr. Roma Rubíes ha 

realizado las gestiones opor 
tunas para intensificar los 
trabajos en el trozo segun­
do de la carretera de E l Bos­
que al puerto de Monteja 
que, para dar ocupación al 
mayor número posible de 
compañeros de Benamaho-

ma y Grrazalema. También 
se preocupó tdel asunto del 
monte Albarracín, que tanto 
interesa a loa compañeros 
que constituyen el Sindicato 
Agrícola de la villa de E l 
Bosque. 

Ha sido despachado por 
la Ordenación de pagos el 
expediente de subasta del 
puerto de B*rbate, presu­
puesto en 3 946.259 pesetas. 

Se ha aprobado un pro­
yecto para colocar, por ad­
ministración, la vía primeru 
de la estación de Jerez. Una 
vez colocada la vía, lo cual 
se hará inmediatamente, po 
drá colocarse la marquesina. 
E l Sr. Roma está realizando 
las gestiones procedentes pa­
ra que se subaste el proyecto 
de balasto y asiento de vía 
de la sección primera del fe­
rrocarril Jerez Almargen. 

Como este presupuesto es 
de 1.901.934,29 pesetas, po­
drá aliviarse la crisis de tra­
bajo en Jerez, Arcos, Bor­
nos y Villamartín. 
11111 » • — • J i m — i w ™ 

La Sociedad de Conduc­
tores de Coches denominada 
«La Fusta» noa ruega haga­
mos saber a todas las enti­
dades obreras, que su aso 
ciado Diego Román Sotelo, 
cochero de la viuda de Mo­
rales, adeuda en la misma 
cuarenta cuotas más ocho 
multas a peseta: total 18 
pesetas 

Indecisión, desconfianza 
Los momentos por que 

atraviesa nuestro país son 
tan sumamente graves que 
toda indecisión en instantes 
determinados, o desconfian-
z i en los elementos de que 
dispone la clase trabajadora 
para la conquista de su eman­
cipación económica, puede 
acarrear una completa de­
rrota de las fuerzas obreras, 
fein haber llegado a poner a 
prueba eu entusiasmo revo­

lucionario ni su fuerza como 
clase. 

No hemos de negar la gra­
ve responsabilidad que tie­
nen contraída los hombrea 
que hoy están al frente de 
nuestras organizaciones; pe­
ro por reconocer esta res­
ponsabilidad y el gran sacri­
ficio que todos hemos de 
aportar en los días angus­
tiosos que se aproximan es 
por lo que nos disponemos 
a tocar un tema tan delica­
do, en el que va de una ma­
nera acelerada el porvenir 
de los trabajadores. 

Hay enmaradas que ven 
el porvenir de nuestro país 
con un optimismo que está 
fuera de toda la realidad del 
momento. Los acontecimien­
tos políticos que vienen su-
cediéndose no cuentan para 
nada en el camino por ellos 
trazado. E l fascismo en nues­
tro país no es más que un 
fantasma que se disipará en 
cuanto no se hablo de él. 
Las persecuciones que su­
fren los trabajadores son las 
causas naturales de una reac­
ción de la clase burguesa 
después de un hecho revo­
lucionario. «España no es 
Italia ni Alemania*, nos di­
cen. Ante cualquier acto de 
fuerza que pudiera signifi­
car el paso a una dictadora 
fascista el proletariado se 
pondría en pie de guerra. 
No es tan fácil oponerse a 
un hecho de fuerza de esta 
naturaleza como decir que 
se opondrá, pues loa hechos 
históricos nos han demostra­
do con bastante claridad la 
forma en que se producen 
los mismos, haciendo inútil 
todo esfuerzo para contener­
los después de consentir el 
desarrollo interior de estas 
mal llamadas falanges. 

E l camino a seguir por los 
trabajadores, después de los 
hechos consumados por los 
actuales gobernantes más o 
menos republicanos, no pue­
de ser otro que el de un mo-



vimiento revolucionario de 
clase, donde los trabajado­
res puedan medir sus fuer­
zas con sus enemigos de cla­
se. Los hombres que estén 
al frente de nuestras organi­
zaciones y por ellos no pase 
esta vibración revoluciona­
ria, por no sentir la necesi 
dad de hacerla, acomodán­
dose a la limitada comodidad 
burguesa que el actual régi­
men les depare, o aquellos 
que no BÍentan otro Socia 
lismo que el tildado de uto 
pico por Marx a la publica­
ción del «Manifiesto comu 
nieta», teniendo que snsti 
tuir la palabra «socialista» 
por la de «comunista*,par?, 
de esta forma, poderse dife 
renciar de estos socialistas 
evolutivos que eran ya en­
tonces una pura utopía, y 
que hoy hacen ea aparición 
en nuestras filas sindicales, 
pudiendo ser el tope en nues­
tro movimiento renovador 
por el hecho revolucionario, 
estos camaradas no sirven 
para los cargos que les he­
mos confiado en nuestros or­
ganismos superiores, por es­
tar fuera del momento que 
vive el proletariado, y al no 
servirnos deben ser separa­
dos de los cargos de respon­
sabilidad sin contemplación 
ninguna, pues todo el tiem­
po que en ellos estén será en 
perjuicio de la propia colec­
tividad. 

Llamarse socialista no es 
mérito suficiente para los 
cargos de nuestras organiza­
ciones, si no se siente ínti­
mamente el hecho revolu­
cionario para acelerar el mo­
mento de nuestra emanci 
pación, pues para lo demá3 
no requiere grandes sacrifi­
cios ni desvelos. Hay que re­
solver los problemas tal cual 
son, sin esperar a que sea el 
tiempo el que nos los dé re­
sueltos, pues de lo contrario 
sólo ee demuestra un sínto­
ma de divorcio con las ma­
sas o de indecisión y descon­
fianza en sí mismo. 

JESÚS MONTERO 

Subcomisión de Toneleros 
del Snr de España 

Estado de cuentas demostrativo de los 
ingresos y gastos babidos en la misma 

durante el mes de Febrero de 1934 
INGRESOS 

Pesetas 
Saldo anterior . 

Cuota de la Sección de Je 
rez 

Cuota de la del Puerto 
Cuota de la de Sanlúcar, 
Cuota de la de Chiclana 
Cuota de la 2.a Aguada 
Cuota de La Palma . 

Total 45830 

218*30 

102'00 
37'00 
ÍO'OO 
4'00 

IO'OO 
77'00 

GASTOS 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España, 
por 714 afiliados a razón 
de 0'15 uno . . . . 

Giro y franqueo . . . 
Por dieta y viaje de los de 

legados de Jerez. . . 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. 
Por dieta y viaje de los de 

legados de Sanlúcar . 
Por dieta y viaje de los de 

legados de Chiclana . 
Por dieta y viaje de los de 

legados de la 2.a Aguada 
Por dieta y viaje de los de­

legados de La Palma. . 
Correspondencia de la Pre­

sidencia 
Correspondencia de Secre­

taría * 
Correspondencia de Te-

Pesetas 

sorena. 

107'10 
0'90 

15'00 

12'70 

7'45 

11'50 

10'CO 

75'00 

2*40 

0'60 

_0̂ 30 

Total 242'95 

RESUMEN 

Ingresos. , 
Gastos . 

En caja 

Pesetas 
"458̂ 30 

242'95 
215'35 

Puerto de Santa María, 28 de 
Febrero de 1934.—El Tesorero, Juan 
Garrido. — La Comisión Revisora: 
Antonio Cruz y Manuel Monje.— 
V.° B.°: El Presidente, Cayetano 
Rubio. 

MUJER PROLETARIA 
Tú que diariamente tienes 

que abandonar el camastro 
que tienes por lecho, a cnu 
sa del insomnio que produce 
en tu organismo la mala ali­
mentación: Tú que en días 
próximos a tu alumbramien­
to, cuando la mujer necesita 
más cuidados y reposo tienes 
que marchar para el lavade­
ro con los pies encharcados, 
con las manos ateridas de 
frío, a quitar babas mal re­
tribuidas: Td, trabajadora, 
que por un mezquino jornal 
te arrastra por esos olivares 

apañando aceitunas para el 
señorito: Rebélate contra tu 
explotación; ingresa en la 
Aeociación Femenina de es 
ta Casa del Pueblo. Ponte 
al lado de tus hermanos los 
trabajadores que se organi­
zan para ver realizadas ens 
reivindicaciones. 

Y tú, obrerita del taller, 
que pasas velada tras velada 
a la luz de una bombilla, en 
talleres insalubres, donde 
d(a a día vas perdiendo tu 
salud, física y moral, por 
unos escasos céntimos de 
jornal, únete a tus hermanas 
de clase; ingresa en la Aso 
ciación Femenina donde 
aprenderás los derechos que 
como trabajadora te corres­
ponden; no te avergüences 
de pisar la Casa del Pueblo 
que en ella te esperan mu­
chas mujeres que están dis­
puestas a luchar por la eman­
cipación del proletariado. 

I S A B E L E X P Ó S I T O 
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L o q u e e n s e * 
ñ a e l d o l o r 

Me contaba un paisano hace 
unos dias, los procedimientos 
que emplean los capitalistas ex­
tremeños para someter a los tra­
bajadores adscritos a nuestras 
organizaciones sindicales y so­
cialistas; y yo, involuntariamen­
te, cerraba los puños y sentía 
salir de mis labios estas pala­
bras duras: ¡Canallas!... Bandi­
dos! 

Confieso sinceramente que pa­
sé un mal rato. Me quemaba el 
espíritu; me dolía el pecho; to­
dos mis nervios se pusieron en 
tensión. Tuve que esforzar la 
voluntad sobre mis iras para se 
renarme. Cuanto acababa de oír 
era más cruel de lo que yo creía 
capaces a esos papanatas que 
se llaman católicos. Y eso que es 
vieja creencia en mí, la de que 
los peores instintos nacieron 
siempre en conventos y sacris­
tías, y ya sabemos que la mayor 
parte de los capitalistas españo­
les se educaron entre sotanas; 
no obstante lo cual, esas infa­
mias que me referían, me pare­
cían excesivas a la capacidad 
canallesca que yo les calcu­
laba... 

He meditado sobre ello larga­
mente, y he obtenido de mi me­
ditación esas consecuencias que 
ahora quiero llamar enseñanzas 
del dolor. Cualquier campesino 
puede pensar igual; yo no lo soy 
y pienso asi con el alma fundi­
da en sus dolores, en los de 
ellos, que por ser humanos, son 
también míos. Me he dicho: 
¿Puede nadie sistemáticamente 
negar trabajo a quien lo necesi­
ta para vivir? No; quien lo haga 
es un criminal. Más criminal que 
el hombre que en una penden­
cia mata a otro, porque éste obró 
en defensa propia, cosa legíti­
ma, o por arrebato u obceca­
ción; y aquél lo hace fríamente, 
con cálculo, por venganza, por 
someterle; haciéndole pasar por 
todos los acosos de la miseria 
y la persecución; a su dominio 
absoluto, para explotarle a su 
capricho y beberle mejor la san­
gre. ¿Y hay dereche a ésto? ¡Ahí 
No lo hay, paro se practica con 
toda la impunidad del derecho. 
Como si lo hubiera. Y es que 
el régimen actual, bajo la direc­
ción gubernamental de los eufó­
ricos radicales, se ha envilecido. 
Protege a los caciques; defiende 
a los burgueses; estimula a los 
clericales. Y todos juntos, con 
la ayuda, y la protección de la 
fuerza pública, acorralan villa­
namente a nuestros compañe­
ros. Pero éstos no deben resig­
narse a morir. Ni a claudicar 
tampoco. La defensa propia es 
legitima; la defensa de los hijos 
es santa. 

Se puede sufrir, cuando el 
azar o el infortunio nos trae las 
penas. Podemos resignarnos a 
padecer dolores, cuando de nues­
tros dolores no hay un culpable, 
o si lo hay, lo fué involuntaria­
mente; cuando vemos que el 
causante de nuestro dolor, nos 
lo dio sin querer y le duele en 
el alma. Cuando se nos perjudi­
ca y se nos hiere con propósito 
deliberado de causarnos mal, la 
reginación equivale a una co­
bardía. 

Vamos por la calle, y un tran­
seúnte nos da un golpe o nos 
pisa un pie, pero acto seguido 
nos pide perdón. Nuestra res­
puesta por mucho daño que nos 
haya causado ya sabemos cuál 
es: una sonrisa. El hecho de pe­
dirnos perdón nos ha convenci­
do de que el daño causado fué 
por azar, involuntariamente. Pe­
ro si en vez del «usted perdone», 
nos encontramos con un inso-



lente «me da la gana», ya sa­
bemos cuál es nuestra respues­
ta: un puñetazo en las narices; 
¿no es asi? Pues bien; lo que se 
está haciendo con los campe­
sinos en Extremadura, es algo 
más canallesco todavía, según 
me dicen. Se les niega el traba­
jo, y en lugar de decirles frases 
que justifiquen la imposibilidad 
temporal de seguírselo dando, 
se les envenena el alma con la 
provocación de palabras asi: 
«Para que te muerdas los codos 
de hambre>. «Cuando tengas 
hambre te comes a tus hijos» o 
éstas: «Tenemos que acabar con 
vosotros, los socialistas; ahora 
por hambre, y cuando os can­
séis de pasar hambre, con los 
fusiles de la guardia civil.» Todo 
un programa de exterminio. ¡Qué 
vergüenzal Pero este drama for­
midable, merece un desenlace 
glorioso. La cobardía es impro­
pia de corazones fuertes, y yo 
sé que en Extremadura, mi pa­
tria chica, sólo gastan pantalo­
nes los hombres. Y cuantos los 
gastan lo son. A tales frases, ta­
les contestaciones..., pero éstas 
no han llegado aún según pare­
ce. Las provocaciones están en 
pie, si las respuestas se detienen 
algo, no importa, lo importante 
es, que no se queden sin dar, y 
que cuando se den sean tan ro­
tundas que no quede el temor 
de que se puedan volver a re­
petir. 

Las enseñanzas del dolor de­
ben guardarse siempre en el co­
razón y en el alma; donde pue­
dan hacerse fecundas. 

Yo espero que los campesinos 
extremeños, espoleen su ánimo 
con las amargas experiensias de 
ahora, y llenos de fe en el por­
venir se dispongan como nos­
otros, los obreros de la ciudad, 
a que la cercana revolución ten­
ga para la causa proletaria un 
carácter definitivo. 

Para que asi sea, bastará que 
todos, cuando oigamos la señal, 
nos lancemos a ella con la de­
cidida voluntad de vencer. 

MANUEL DELGADO 
FERNÁNDEZ 

Madrid, 27 Febrero 1934. 

LA LUCHA DE GLASES 
Es evidente, de toda evidencia, 

que la lucha de clases ae acentúa 
cada día, de más en más, ahora 
que esa acentuación de la lucha de 
clases no se ha sabido encauzarla 

por un camino exento de abrojos. 
Ya sabemos que todos los caminos 
están llenos de abrrjos unos más 
y otros menos. Más todos esos 
abrojos se pueden ir quitando con 
inteligencia y con una herramienta, 
que esa inteligencia nos ha propor­
cionado. Esa herramienta, es el sin­
dicato. Como esa herramienta, no 
hay otra, diga cada cual lo que 
quiera decir. Si el trabajador se 
quiere ver libre alguna vez de la 
tiranía que pesa sobre él, tiene que 
valerse de su organización de re­
sistencia. Por no haberlo hecho a*í, 
es el motivo que a la hora de aho­
ra se ve arruinado, moral, intelec­
tual y materialmente. Hay muchos 
individuos con inteligencia, que le 
niegan a las organizaciones obre­
ras, la fuerza necesaria para poder 
emancipar a las clases trabajado­
ras de la explotación que sobre 
ellas pesa. Yo no diré que no estén 
en lo cierto cuando hacen tamaña 
apreciador, pero sí diré, que me 
parece que tales individuos viven 
en un craso error. Les niegan ca­
pacidad a las organizaciones obre­
ras, porque están integradas por 
obreros; a renglón seguido, acon­
sejan el que los trabajadores se 
incorporen a los grupos de afini­
dad. 

Eso para mí es un contrasen­
tido. 

Digo que esa manera de apre­
ciar las cosas, es un contrasentido 
por la sencilla razón, que si el 
obrero no tiene la capacidad ne­
cesaria para emanciparse valiéndo­
se de su organización de clase, 
¿cómo puede tener esa capacidad, 
por el hecho tan sólo de ingresar 
en un partido o en un grupo de 
esos que se llaman de afintnadí 
A poco que se reflexione, veremos 
que los que así piensan, o lo hacen 
con mala intención, o que por el 
contrario, no hay inteligencia en 
aquellos hombres que creíamos 
que la tenían. Y lo que yo no pue­
do comprender, es que esas apre­
ciaciones las haga un obrero; que 
las haga un político o un intelec 
tual, que tiene pretensiones de ser 
político, bien. Pero que un obrero 
le niegue valer emancipador a su 
organización, eso me parece una 
estupidez. 

Tal vez yo opine como opino, 
porque nunca he sido partidario de 
los grupos ni de los partidos. Yo 
no le quito mérito ni a los grupos 
ni a los partidos, pero yo comparo 
a los grupos y a los partidos con 
unos zapatos; en tanto que son 
nuevos los utiliza el individuo, pero 
en haciéndose viejos ya los da pa­

ra que los utilicen como cambre-
Ilones. Y si los zapatos le han dado 
una buena utilidad, lo único que se 
puede hacer es guardarlos como 
recuerdo. Pero si quiere andar con 
comodidad, tiene que hacerse otros 
zapatos nuevos; de lo contrario, si 
insiste en recorrer el camino con 
los zapatos viejos, se verá ensegui­
da los pies llenos de callos y de 
rozaduras y eso le impedirá la mar­
cha. 

Comprendo que la comparación 
es un poquitín burda, por lo mal 
hecha, pero yo no puedo explicar­
me de otra forma: yo me dirijo a 
los trabajadores, y esos sé que me 
tienen que comprender, y si no en 
cuanto que los trabajadores refle­
xionen un poco y hagan una com­
paración, entre los primeros mo­
mentos de la República y los mo­
mentos en que hoy se encuentra 
la organización. En los primeros 
momentos de la República ¿a qué 
agrupación se incorporaron los tra­
bajadores? Nutrieron totalmente las 
filas de las organizaciones obreras. 
Los partidos es cierto que también 
se vieron nutridos. ¿Pero por los 
trabajadores? Los trabajadores fue­
ron los menos y los que ingresaron 
lo bicierou con miras particulares, 
y si no ahí están las organizacio­
nes obreras. ¿Están hoy como lo 
estaban en el primer año de la Re­
pública? ¡No, que no lo estánl jY 
por qué no lo están?—volvemos a 
preguntar.—No lo están por la ac­
ción disolvente de los partidos y 
de los grupos. Más por la culpa de 
los últimos que de los primeros. 
Yo me atrevería decir una cosa, y 
es esta: los partidos y los grupos 
de cafinidad» o «específicos», co­
mo ahora se dice, han sido y son 
los responsables directos de que 
los trabajadores no se hayan po­
dido poner de acuerdo nunca a 
pesar que siempre sintieron esa 
necesidad. Yo no digo que eso sea 
por la ambición y por el deseo de 
representación que tienen algunos 
tipos, pero es lo cierto, que a poco 
que nos ponemos a reflexionar so­
bre el panorama político y social 
en que nos encontramos; a poco 
que eso hagamos, se ve enseguida 
que son los grupos y los partidos 
políticos los que sirven de estorbo 
para que les trabajadores no pue­
dan ponerse de acuerdo. No que­
remos continuar por este camino, 
porque no terminaríamos nunca, 
pero sí haré esta afirmación: Los 
trabajadores no necesitan para con­
quistar su emancipación a los gru­
pos ni a los partidos; se bastan 
ellos mismos, y se bastan ellos mis­

mos, porque en ellos está la ciencia 
y el trabajo, y sus organizaciones 
adaptándolas les pueden servir pa­
ra todo. Lo mismo se pueden va­
ler de ellas en el terreno sindical 
que en el político. 

Hay mil argumentos que lo co­
rroboran. Al Estado se combate 
con los sindicatos, lo mismo que 
se combate a la burguesía, y no 
temáis que la herramienta sindica­
to se rompa: ahí y no en otra parte 
está la emancipación del género 
humano. 

F. FERNÁNDEZ 
Jerez. 

Contrastes del capitalismo 
Por los vastos campos incultos 

vagan los hombres sin tierra. Se 
pudren los productos alimenti' 
dos a la vista de los parados 
hambrientos. Muere la gente de 
miseria sobre enormes riquezas 
sin explotar. Y, en vez de gritos 
rebeldes y puños airados, los es-
clavos del capital bajaban las 
frentes abatidas sin valor. 

¡Ah! Pero el Socialismo ha des­
pertado a los parias, y, condu­
cidos por él, han de soltar muy 
pronto las cadenas del régimen 
absurdo en que vivimos, para 
dar tierra a los que la quieren 
laborar, pan a los hambrientos 
y libertad a los que por ser tra­
bajadores tendrán libremente que 
convertirse en directores de una 
nueva vida. 

CROMCA CR1SC6 
E l día 4 del actnal y a la 

edad de 73 años, falleció Isa­
bel Ramírez Jorge, madre 
de nuestro compañero A n ­
tonio Trojillo Ramírez. 

—También el día 5 del 
corriente y a la edad de 66 
años falleció en Sevilla Jo-
arfa Alvarez Espinosa, ma­
dre de nuestro compañero 
José Copano Alvarez. 

Desde estas columnas se 
asocia el gremio de Tonele­
ros al pesar que pflige a nues­
tros compañeros y demás fa­
milia. 

» * * 
En la 2. a Atoada drjó de 

existir el di* 6 del actual, a 
la edad de 60 años, nuestro 
buen compañero Manuel Pa­
trón González. 

E l gremio de Toneleros 
envía a su familia el testi­
monio de su más sincero 
pesar. 
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